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Jesús reúne a sus discípulos, a los suyos, se los lleva aparte porque va a comunicarles los sufrimientos de su corazón, lo más dramático que estaba viviendo, lo más íntimo de sí mismo, porque necesitaba compartirlo: su próxima, terrible pasión y muerte. Cuando alguien comparte algo tan íntimo espera, al menos de la audiencia con quien comparte, empatía, unión de corazones, consuelo, apoyo o simple y sencillamente un silencio agradecido.

Jesús se abre en canal para mostrar sus sentimientos, su corazón, la terrible angustia que le atormenta pero que no le hace perder la paz, porque la vive con entereza y entrega, porque, ante todo, su alimento es hacer la voluntad de su Padre. Él ha venido para que el ser humano tenga vida y vida en abundancia, y si eso implica morir en la muerte más terrible, para que lleguen a descubrir cuánto les ama Dios, ¡sea!. Nadie le quita la vida, él la da libremente.

No sé qué pasaría por su mente cuando, después de comunicar tan impresionante intimidad, ve que se levantan Santiago y Juan y van hacia él. Tal vez, mientras se acercaban, pasó por su mente aquella tarde, hace tres años,  en que los vio subidos en la barca de su padre remendando las redes y los llamó y ellos lo dejaron todo para irse con él; ahora ellos se acercaban con su madre. Quizás se acordó de aquel episodio en que solos con Pedro entraron en la casa de la hija de Jairo, otro padre que lloraba e intercedía por su hija. Seguro que les miró con cariño acordándose de lo que había pasado unos días antes en que se transfiguró delante de ellos, porque eran sus íntimos, junto con Pedro. Ellos habían escuchado la voz del Padre en el monte: « ¡Escúchenle!». Sí ellos, habían escuchado. ¿Qué le irán a decir? Seguro que le darán ánimo, seguro que una palabra de consuelo. Ellos ya habían vivido muchos momentos con él, ya lo conocían. Aunque eran los «hijos del trueno», porque a veces salían con alguna bravuconada (como aquella que le pidieron a  Jesús mandar caer fuego sobre los samaritanos que no los acogieron), eran buenos muchachos, por algo eran sus íntimos junto con Pedro. Me hubiera gustado, por cierto, ver la cara de Pedro cuando estos dos se levantaron y fueron hacia Jesús.

Me imagino que Jesús se quedaría helado ante lo que pidieron. « ¿Pero es que todavía siguen sin entender? ¿Acaso no les he dicho ya por dos veces, que debo ir a Jerusalén para morir…por ellos? Pero ¿es que no se acuerdan cuando en la primera vez que les abrí el corazón Pedro (mi otro amigo especial) me trató como loco y me llevó aparte para impedírmelo? ¿No se acuerdan cómo reaccioné? ¿Acaso no les dije inmediatamente que quien quisiera ganar su vida tendrían que perderla? ¿No les hablé alto y claro de que el camino, el único, para la ganancia es el de la pérdida y que no conozco otro? El otro día, aun en Galilea, cuando me preguntaron quién sería el mayor en el Reino, ¿no les dije que debían cambiar de pensamiento, para hacerse como niños, que deberían ser los más pequeños? Están entendiendo todo al revés. Seguramente cuando les dije aquello de que cuando dos se reúnen y se ponen de acuerdo para pedir al Padre, fuere lo que fuere, les sería concedido, ¿tal vez pensarían que pudiera estar refiriéndome a algo tan rastrero como esto? Les hablé de la recompensa en el cielo que tendrían por su renuncia, que estarían conmigo, pero han entendido puestos de poder. ¡Pero si les he hablado del peligro de las riquezas…! Acaso cuando nos encontramos con aquel joven rico ¿no le pedí yo al muchacho que lo dejara todo para que me siguiera? ¿Y ahora estos dos amigos míos me piden honores, riquezas, puestos de categoría? Está claro que siguen sin entender cuál es mi camino, el camino del Reino. Me pregunto si yo soy para ellos tan íntimo como ellos lo son para mí».

Y Jesús les pregunta sobre su disponibilidad de entregar la vida y ellos, bravucones hijos del trueno como son, responden que « ¡naturalmente que la darían, ya lo creo que sí la darían!».  Y Jesús pensaría: ¿me dejarán solo cuando me arresten, cuando me torturen, cuando me condenen, cuando me maten? ¿Estarán escondidos cuando Pilato seguramente me presente ante el pueblo para preguntar qué hará conmigo? ¿Saldrán ellos en mi defensa? ¿Se partirán la cara por mí? 

Y entonces trata de hablarles de él y del Padre, de su intimidad con Dios, que todo se hace según su voluntad, que su alimento es hacer la voluntad del Padre y que nada él hace que esté fuera de los que el Padre decida y quiera. Que así han de pensar ellos. Y los ve regresar, con la cara colorada, al grupo.

Entonces se monta la tangana. Los otros diez que han asistido atónitos a la escena representada por la insensatez de los de Zebedeo primero los mirarán perplejos y luego montan en cólera contra ellos,  acusándoles de su falta de tacto y de su iniciativa rastrera. Pero, como decimos,  no solo los «dos» (Santiago y Juan) no han comprendido la propuesta de Jesús, sino que los otros «diez», tampoco, porque se genera un conflicto de acusaciones de unos contra otros.

Es entonces cuando Jesús vuelve “a la carga” con la catequesis. Esta es una muy buena ocasión para seguir instruyéndoles. Se arma de paciencia y una vez más les habla de servir, de ser pequeños: que la grandeza de sus seguidores estar en ser esclavos unos de otros. Tardarán en entenderlo. Después con su muerte y resurrección todo se aclarará. Mientras tanto, toca aprender a fuerza de meter la pata. Como tantas veces nos sucede a nosotros. Al final, es verdad, ellos y Pedro darán la vida por Jesús con amor renacido de la experiencia pascual.

Pues eso es lo que nos pasa a nosotros cuando delante de la Eucaristía, que en ella Jesús está inmolado por nosotros porque la Eucaristía es la expresión real y mística del momento de la cruz le pedimos lo que sea en nuestro interés, no en el del suyo. Aviso a navegantes…
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